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1 .  H o j a  d i  p a t r o n e s  n ú m ,  7 9 6 . -  C h aqu eta , chaqueta tú­
nica, blusa y  delantal para nifia, -  Véanse los grabados y  e x ­
plicaciones en la  misma hoja.

2 . H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m .  7 9 6 . -  Diversos y  variados dibu­
jos. -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g ü r I n  i l u m i n a d o .  -  Tra/e  de hechura de sastre, de 
costilla  de caballo  de color azul antiguo. Chaqueta con haldeta 
en form a, adornada con un cuello de raso y  orlada lo  mismo 
que la  fa ld a, de forma adecuada a la  chaqueta, de galones de 
trencilla negros. Botones negros como todo el adorno.

D E SCRIPC IÓ N  DB LO S G R A B A D O S

I a 3 .  T r a j e s  d e  ú l t i m o  c h i c .

I .  T ra /í  de jerg a  m uy fina de color aznl r e y , con ancho cin- 
tuiÓQ, faja de tafetán d el mismo tono; cuello y  bocam angas de 
tafetán b lanco  orlados con un bies de tafetán a cuadros b lan ­
cos y  azules.

I I .  T ra /e  de tafetán flexible de co lo r vellón  tornasolado de 
rosa con florecillas bordadas de tonos m uy vivos. Cinturón 
de raso de color azul pavo real: cnello M édicis de encaje m uy 
fino de co lo r crema, F ald a  con doble túnica, adornadas ambas 
de un  d ob lad illo  calado.

I I I .  T ra /e  de hechura de sastre de fantasía, de gabardina 
de co lo r azul pato, guarnecido de tafetán negro en el escote y  
las m angas dispuesto en forma de anchos rizados. Ch aleco de 
tafetán b lanco, mny pequeño, bordado con trencillas azul 
pato . V olan te de encajes de M alinas en  el borde inferior del 
cbalequito y  peto de tul blanco.

4 .  L a b o r e s  p a r a  l a s  d a m a s .  Ve/e p a ra  ¡rulaca. -  E ste m o­
d elo  se ejecutará sobre te la  antigua blanca o  de color crudo, 
con bordados ligeros, y a  sea un bordado a la  in glesa , al pin- 
metía o  a l pasado. N uestra hoja  de dibujos lo  reproduce de 
tam año natural.

L o s bordes exteriores d el velo de butaca, están  orlados de 
una trencilla  in glesa  que tenga un centím etro de ancho. U n  
volan te de m uselina con un encaje por el borde, term ina la  la* 
bor que en cada extrem idad se form a nna presilla  para pren­
derlo  a  la  butaca.

5 . D e c o r a d o  d e  v e n t a n a  e s t i l o  m o d e r n o ,  m uy fácil de 
ejecutar; basta hacerse con una guarnición C atón  estilo  inglés 
de cobre b iu fiid o; las grandes cortinas se hacen de paffo, raso 
o terciopelo , forradas de un color com binado con arm onía. La 
ancha tira de la  parte a lta  es de la  m isma te la  d e  las caídas 
que penden a cad a  lado de la  ven tana, a l n ivel d el friso, 
N uestra h o ja  de dibujos fuera de texto, presenta una repro­
ducción d el bordado que poede hacerse rococó o al pasado. 
Sob re I(M bordes superiores se pasa una franja de seda. L a  
aplicación sobre la  te la  es sumamente sencilla; se c o lo ca  la 
tela m uy Usa sobre una m esa, se  pone e l d ibujo  encim a, se 
frota  b ien  y  y a  no queda más que term inar la labor.

6 .  B o l s a  d b g a n c h i t o  b o r d a d a  c o n  p e r l a s .  E l  punto de 
gan cbito  se h ace  con cordón encarnado o  verde aceituna y 
perlas o  cuentas d e  acero. X/js broches que forman e l cierre de 
la  b o lsa  son de m etal niquelado o  plateado. A n tes d e  em pe­
zar, ensártese las perlas por una seda; en seguida com iéncese 
la  bolsa, que se com pone d e  pontos sencillos, com o se van

deslizando las perlas por detrás d el ponto d el gancbito, sin 
preocuparse con otra cosa m ás que con irlas colocando en su 
sitio; e l trabajo  de gan cbito  es siem pre igual y liso.

Cu an do la  bolsa queda term inada se la  vuelve d el revés y  el 
lado bordado con  perlas que se b aila  en e l anverso de la  bolsa 
es la  cara principal,

7  a 1 3 .  T r a j e s  d e  b a í í o s  d e  m a r .

I . Traje  de bafio para señora com puesto de nna fa lda  y  c a l­
zón bom bacho, de je rg a , que se realzará de un galón d e  fanta­
sía. Cuerpo ablusado bastanteescotado.

I I .  T ra /e  de bafio para seftora, form ado de una túnica m uy 
larga que disim ula, ocultándolo, e l calzón bom bacho. Cintu- 
rón, borde de las m anguitas y  cu ello  de te la  a  cuadros o  es­
cocesa.

I I I .  IV a je  pata sefiorita, de je rg a  o  a lp aca, guarnecido de 

bieses de un color llam ativo , lo  mismo que e l escote redondo y 
e l cinturón,

IV . E legante ¡taje  de baño de a lp aca  o franela blanca. B lu ­
sa con cuello de m arinero y  falda sem ilarga, guarnecidos de 
bieses de fantasía o  escoceses y  cinturón de color celeste o  c o ­
lor de cereza.

V . Traje  de bafio para señora, estilo ruso: calzón flotante y 
cinturón y  bieses de galones de b n tasla .

V I .  T ra je  de hechura princesa, realzado con galones, bot-

5.—Decorado de balcón o  ventana estilo 
moderno

dados de trencilla  y  aplicaciones tam bién de tren cilla , en el es­
cote  y  bord e d e l delantero de la  blusa larga. Calzón ajustado 
por nna charretera bordada de trencilla.

V I I .  Tra/e  de bafio para sefiota, de túnica m ny larga abro­
chada a  un lad o , orlada de galones de fantasía, escote redondo 
y  cinturón adecuado a los galones que guarnecen e l traje.

14 a 18. B l u s a s  v a r i a d a s .

I .  B lu sa  de crespón de seda blanco adornada con calados y 
con  un cu ello  de organdí y botones d e  cristal.

I I .  B lu sa  de tul de nansú adornada con entredoses de enca­
je  de C lu n y  y  bonitos bordados a l plumetls,

I I I .  B lu sa  de crespón de seda color de rosa con flores; ador­
nada de bocam angas, cnello y  lazo de tafetán negro. C u ello  de 
M édicis de tul,

I V . B lu sa  de linón blanco bordado, de hechura kim ono, 
guarnecida de tu! p legad o y  entredoses de encajes de Valen- 
cien  nes.

V . B lu sa  de organdi g uarnecidA  d e  c a lad o s  y botones o liv a  
de ám bar.

1 9  a  2 2 . T r a j e s  d e  n o v i a  y  d b  c o r t e j o  d e  b o d a .

I .  Capa  de raso negro, guarnecida de un ancho rizado de ta­
fetán g lacé  color de violeta y  plata con flores bordadas. Cnello 
M édicis de encaje.'

I I .  T ra /e  de don cella  de honor, de crespón de C h in a  blanco 
y  encajes tam bién blancos. A n ch o  cintnrón de tafetán glacé 
azul N attier,

I I I .  T ra /e  de n ovia  de raso flexible. Cnerpo y túnica de 
velo de seda blanco; coselete form ando dos picos y  haldetas de 
encaje m ny fino. C n ello  M édicis d e  tal.

IV . T ra /e  co y a  fa ld a  es de tafetán listado L n is X V I ,  con 
florecillas; cintnrón con largas caídas, de raso verde im perio, 
dejando sobresalir una ancha cabecilla  de la  fa ld a. Cuerpo de 
encaje con rizados d e  tn l qne rodean el escote y  las m angas.

2 3  a  2 6 . T r a j e s  d e  e x c u r s i ó n .

I .  Traje  de h echura de sastre, de tela escocesa. Chaqueta 
fruncida a un ancho cinturón de jerga  m ny fina azu l, adornada 
con  nn cu ello  de te la  escocesa com o la  falda.

I I .  Capa de paño gris m uy claro, con tiras cruzadas sobre el 
pecho de la  m isma tela. Cu ello  y  botones de muar negro.

I I I .  Tre/r estilo de sastre de te la  a  ccadros. C haquetilla  
recta abierta  sobre un pequeño ch aleco  de piqué blanco; falda 
con túnica i n c i d a  y  cnello y  bocam angas de terciopelo negro.

I V . T ra je  de hechura de sastre, de gabardina color de alm á­
ciga. F ald a  ligeram ente abierta  por e l borde, adornada con 
doble volante en forma. C baquetita  con cuello de cbal de ter­
ciopelo color de cereza y cuello M édicis de gu ip ar de color 
c r u d o .'

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

Es sabido que el espíritu  femeoino, dotado para 
las luchas psicológicas, para la actuación en las es­
feras del sentim iento, sabe triunfar, sostenerse, mar­
char en las situaciones delicadas, com prom etidas, 
sabe sortear las situaciones en que el hom bre gra' 
ciosam ente no saliera airoso. Pero ese mismo su 
aplom o femimo exige de ella un cuidado delicado y 
un previo estudio  de los elem entos d e  la m oda y de 
las cualidades individuales para que deje de produ­
cir resultados negativos o  contraproducentes y los 
obtenga aceptables.

C on la m oda corriente tenem os el cuadro de lo 
grotesco-fem enino an te  nuestros ojos, es decir, ante 
los ojos de los hombres, porque las mujeres, o al 
m enos una parte d e  ellas, no  verán en  sus com pa­
ñeras de sexo así prendadas el efecto causado a  los 
individuos del o tro  sexo. Y  en verdad que si para 
ciertos hom bres existirá con ello motivo de espec­
táculo por esas calles y salones, no deja d e  resultar 
lam entable el eclipse de lo gracioso, de lo bello, de lo 
arm onioso y du lcem ente atractivo  sobre la ñgura fe- 
m enina. Si a l contrario  fuese lo ocurrido, si los ojos 
de las m ujeres contem plaran sobre la figura mascu 
lina lo excéntrico, lo grotesco, nad ie negará que el 
resultado fuera menos sensible, porque en materia 
de gracia la m ujer d e  todos los tiem pos está acos­
tum brada a contem plarla en grado d e  inferioridad 
en su com pañero d e  existencia, y a  sonreír in terio r­
m ente a  veces d e  ésta  su inferioridad.

L a m oda no  tiene el derecho de desfigurar, de 
dislocar, d e  caricaturar la figura hum ana, la forma 
superior del globo. £ 0  buena hora que tra te  de ob ­
tener una variante, pero no una alteración, una des­
naturalización.

L a m oda corriente se hace reo de lesa estética. 
E lla  a ten ta a  la belleza femenina; ella hace de la 
m ujer una virago, un ser excéntrico.

L a m ujer debiera seguir la m oda siempre que ella 
realizase el ideal del em bellecim iento aparente o em ­
bellecim iento efectivo, o em bellecim iento social, 
com o quiera llam ársele al resu ltan te del tra je  n ece­
sario, im prescindible, creado por el genio del hombre, 
con los materiales naturales presentados a su dispo-

6.—Bolsa de gsncbl'to bordada de perlas

sición, traje que le ba sido impuesto, y que ba sido 
posible obtener con los dones de la inteligencia y 
del sentim iento, que ha recibido de la  Gran Causa 
credora.

Se ha d icho recientem ente, por testim onio d e  a l­
gunos autores d e  m odelos d e  m oda, que si las llam a­
das creaciones han tom ado últim am ente un sesgo de 
prim itivism o, un a  fealdad manifiesta, es debido a  la
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7 y  a.—Trajes de baño

influencia ejercida por las exigencias de algunas^,Sud­
am ericanas del gran  m undo. A ser ciertas las decla­
raciones susodichas, el genio francés residenciado 
en  París ha dejado caer de sus m anos el cetro de la 
m oda, que hasta hace pocos años hab ía poseído. £ 1  

sentido  del buen gusto, aun dentro  d e  lam entables exa­
geraciones, h a  sido substitu ido por aten tados contra 
la  personalidad estética fem enina. Precisa, pues, que 
u n a  reacción sea operada y que las tradiciones clá­
sicas de la form a en el vestir, que no están  en  pug­
na con la  elegancia, la aristocracia, la esquisitez de 
lo natu ra ', que no la presen tan  desvelada, sino que 
delicadam ente la indican, vengan a  desterrar por

I 9  a  11.—Trajes de baño

: d e  vestir baya venido a  variar su  m odo d e  ver y de 
I sentir sobre el particular, la m oda no revestirá nun- 
! ca ciertos caracteres d e  exageración y de fealdad.
! Q ue es posible que la m ujer llegase a  poseer en 
! general una instrucción sólida y refinada sobre el 
' arte de vestir, no  ha de haber duda alguna, E l buen 

gusto existe en ella en germ en; falta solam ente des- 
' arrollarlo. E lla posee el arte de la  delicadeza, d e  la 
I elegancia, la preocupación de la gracia, de la que 

procOra no hallarse exenta.

15. —Blusa

Mas es preciso que la enseñen los fundam entos 
científicos de la estética, la geom etría d e  la form a 
hum ana y las deducciones q u e  d e  ello se despren.

12 y  13.—Trajee de baño

den. E l arte del corte, que constituye un  proce­
dim iento sobre una base incom pleta y em pírica, hay 
que elevarlo a un  sistem a racional y científico de 
que h a  de estar penetrado  para que los resultados 
sean siem pre lum inosos y puedan resistir a  toda 
prueba y discusión.

Adem ás el estudio d e  los colores y d e  la expre­
sión de esas distintas m odalidades lo_han d e s p re n ­
der tam bién las m ujeres com o una m ateria asequi­
ble ae lla s  y com o un necesario com plem ento a su 
educación.

A l concluir, digamos: £1 arte  del vestir debe ser una 
de las materias de que cada mujer posea el secreto, la

14.—Biuea

exóticas, por inadaptables, por su inferioridad 
estética a  los m odernísim os modelos.

M as... ¿es posible abrigar esperanzas de ese 
cam bio, si prim ero no viene a p roducirse otro 
cam bio en el espíritu  d e  las contribuyentes a  la 
moda, un cam bio en  la  po tencia de selección es­
tética?

C uando las m ujeres hayan aum entado  su ca­
pital intelectual y sentim ental, es decir, cuando 
un a  posible instrucción sobre la  m oda y el arte 17 y  18.—Blusas

13.—Blusa

razón d e  ser, la  técnica. Sea o  no  ella la que por 
sí m ism a ponga a  la práctica sus conocimientos, 
es decir, ejecute o  no  su propio traje, es preciso 
que ella se halle en situación de com prender 
los elem entos que para la ejecución del mismo 
le son convenientes y para im poner a  la  fantasía 
de los autores de los m odelos d e  la m oda lím ites 
razonables.
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K^roducti^n Prohibida

X X i X _ 7 9 0

CRISTOL-TOCADOR
antiséptico para e l tocado in tim o 

de las SEÑORAS 
Cura las afeeoionts uterinas

-  P A .R IS ,  y  lo d a i laa  tarzaaclas

g V  í» P * tC iG íl Í ^ O L u t C L í l S - e ^ , ^  ^

Y ^^^ia z^/ia la . £¿¿4o4y e n ^ r -  

m c A iJe .»  ílel’p tícírodáí# ítt>c¿ te .cí& n Z ea 'y- 

irtín4£ iu íÍ4¿ cYÓrVLcaÁ.

L a  “ CBÉME STMON” , Es un 
produ oto  m a ra v illo s o  p a ra  el 
cu id a d od e l ro s tro y s u  belleza. 
— P o lv o  de a rro z  y  ja b on e lllo  
a  la  “  C rém e S im ón  ”
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C o n s e j o s  ú t i l e s

L a  a lim ectación  es ¡a base de la  sa lad  d el cuerpo. D e  una 
alim ectación  m etódica, suficiente y  bien com binada depende 
e l  buen estado fisico del cuerpo, e l buen funcionam ientu de la  
m ente; y de una y  otra cosa, el va lo r útil de nuestro trabajo. 
P a ed e , pues, afirmarse q u e , cuando un bom bre se alimenta 
por modo deficiente, en calidad o  cantidad, no pnede producir 
nada bneno, ota  se ocnpe en trabajos corporales, ora se  dedi- 
qoe a trabajo intelectual.

Podem os considerar el estóm ago com o nn bogar cuyo com ­
bustible son los alim entos, E l fenóm eno de la  digestión en sns 
reacciones qnim icas, produce, junto con la  respiración, el c a ­
lo r  necesario a l mantenim iento d el cnerpo y a  la  asim ilación y 
dim ioución de los diversos alim entos absorbidos. Este ca lo re s  
calentado en calorías por los fisiólogos, qne estim an en 2,000 
a 3,000 calorías la  m edida necesaria a l bom bre, en su pleno 
d esarrollo , pata conservar la  saind. L a s  calorías son evalnadas 
por 100 gramos de alim ento. A s í, por ejem plo, cuando com e­
mos lo o  gram os de pescado, obtenem os 112  calorías.

S e  consigue la  cifra de 2,800 calorías, ingeriendo en e l estó­
m ago las cantidades siguientes:

P an .............................................. óoogtam os 1,530 calorías
Carn e...........................................280 -  263 —
P e s c a d o   -  56 —
H u e v o s ..............................  30 -  45 ~
Legum bres frescas. . . 200 -  74 -
Patatas.................................  SO -  41 -
F íen las . . . . . . .  40 -  144
Fruta....................................  40 — i2  —
M a n te ca .............................. 20 — 150 -
Q ueso...................................  10 -  46 -
A ró car.................................  20 — ?ó -
V b o  660 -  363

Totales . . . .  2.000 gram os 2.800 calorías

o  sea un total de dos kilogram os d e  substancias alim enticias 
por día.

E l bombre cuyas ocupaciones son sedentarias, no necesita 
esta cantidad de alim entos. L e  bastan los qne signen:

Pan, 350 gram os: carne, 150; legum bres frescas, 100; pata­
tas, 300 ; lech e, 250; azúcar, 40; m anteca, 25; arroz, 15 ; fru­
ta, 100; vino, 500; cafó, una taza.

Esta enum eración representa 2.100 calerías.
Inversam ente, e l que está obligado a  ejecutar un trabajo 

la rg o  y  fatigante, d ebe aum entar estas dosis basta obtener de 
3.200 a  3,600 calorías y  buscar este aum ento, no en la  carne, 
que no proporciona m is qne en 10 por 100 de lo s albnminoi- 
des, hidratos de carbono y grasas que son necesarios, sino m e­
jo r  en el pan, teche, hnevos, arroz, habichuelas, lentejas, fru­
tas y  azúcar, qne contienen de ellos un 23 por lOO. Un 
k ilogram o de legum inosas, habas, jndías, lentejas, guisantes, 
equivale a  tres libras y m edia de carne.

LA AGUJA D E  ZURCIR

T rá tase  de una aguja petu lan te 7  vanidosa que 
desconocía el verdadero objeto para qu e  había sido 
fabricada y que creía no  debía ser em pleada más que 
en  labores fíoas o  bordados primorosos.

— Cogedm e con cu idado—decía a  los dedos cuan­
do  d e  ella querían servirse. ¡Por Dios! no me tratéis 
d e  cualquier modo. ¡Soy una aguja fina y delicada!

— Esa es tu opinión, ¿verdad?—le contestaron los 
dedos cogiéndola con fuerza para que no  se les es­
capara.

— M irad, mirad cóm o arrastro m i cola— decía la 
aguja refiriéndose al h ito  que le acababan de enhe­
brar.

H echo el nudo, los dedos aplicaron la pun ta  d e  la 
aguja a  una zapatilla.

— Pero, ¿qué viene a  ser esto?— preguntó la aguja. 
— ¿A qué trabajo  piensan dedicarm t? [Q uieren h a ­
cerm e pedazos?

Y, en  efecto, asi fué: atravesó la tela con facilidad; 
pero el hilo, que era  un poco grueso, encon tró  serias 
d ificultades que no pudo vencer, y después d e  force­
ja r  unos m om entos acabó por rom perse, al m ismo 
tiem po que rom pía e l ojo a la aguja.

— ¿No lo decía yo?—exclam ó llorando la desgra­
ciada.— ¿Q ué va a ser d e  mí?

— Esta aguja no sirve ya para c o s e r -d i je ro n  los 
dedos y la  arrojaron al suelo.

L a criada de la casa que por casualidad la  vió, 
recogióla y le puso un poco de lacre en el extremo 
roto, sujetándose con ella el pañuelo que llevaba 
cruzado al pecho.

— ¡Oh! hétem e ya convertida en alfiler d e  pecho

— dijo para sí la aguja. — Bien sabia yo que llegaría 
a  conquistar distinguido honor algún dia. E l verda­
dero m érito consigue siem pre abrirse paso.

Y se reía interiorm ente para que nadie la  viese 
reír, cosa en que las agujas han puesto siem pre espe 
cial cuidado, y por eso nadie puede jactarse d e  haber 
visto reir a una aguja. D esde la  altura en que se en­
contraba, creíase una aristocrática dam a haciendo los 
honores de su  casa en espléndido salón; y dirigién­
dose a  un alfiler dorado que estaba ju n to  a  ella, le 
dijo con tono un tan to  enfático.

— Seguram ente no  me equivoco al suponer que 
sois d e  oro. ¿Que tenéis la cabeza pequeña? Es ver­
dad; pero  tened  en  cuen ta  que no a todas les está 
perm itido lucir una cabeza d e  lacre.

Al decir esto, la orgullosa aguja lanzó un agudo 
grito, desprendiéndose del pañuelo: de lo que ella, 
en su ciega petulancia, creía poco m enos que un re­
gio sofá fué a caer a  los sucios abism os del frega­
dero.

— A fortunadam ente, lindo  viaje voy a h a c e r - s e  
d ijo  para sus adentros, creyendo que se paseaba por 
las poéticas aguas d e  un canal veneciano, cuando 
era  arrastrada por las lavazas.

— Supongo que no me perderé en el cam ino,— 
pensaba, sin im aginarse que estaba realm ente perdi­
da en las tinieblas d e  la alcantarilla,

Algo raro deb ía experim entar en aquellas profun­
didades, para pensar con frecuencia que era dem a­
siado delicada para vivir en aquel m undo descono­
cido para ella, donde observó q u e  pasaba inadvertida 
y sin que nadie fijara en  ella su atención.

— N adie aquí se im agina qu ian soy— se decía — 
A fortunadam ente yo lo sé bien, y esto siempre es 
un consuelo.

Y  gracias a  su orgullo la aguja conservaba su agu­
deza y presunción. Estropajos, astil’as, pajuelas, 
fragmentos d e  periódicos e  infinidad d e  cosas más 
fiotaban jun to  a ella en  aquel tenebroso m ar de in ­
mundicia.

— B uen viaje llevan esos trastos— dijo para sí la 
aguja al verlos pasar.— Yo aquí me quedo clavada. 
A llá va una paja dando vueltas d e  un lado para otro 
y sin saber adónde se dirige, ¡Cuidado, amiga! no 
piense usted tan to  en sí, que va usted haciendo eses, 
y se va a  destrozar contra alguna piedra. A quí viene 
un  pedazo d e  periódico viejo. M iren qué im portancia 
se va dando, sin pensar que lo que eu sí lleva escrito, 
cayó eu el olvido hace m ucho tiem po... ¡Vaya, que 
de aquí no me muevo! A quí puedo estar tranquila, y 
aunque nad ie me haga caso, porque nadie me cono 
ce, yo sé quién soy y con eso me basta.

U n  día bajó por el caño  de l sum idero un objeto 
brillante, a  qu ien  la aguja tom ó por una piedra pre­
ciosa, aunque no  era  más que un casco de botella. 
AL verle, se dirigió a él, y con voz melifiua le dijo:

— Como aquí no hay nadie que esté  a  la altura de 
las circunstancias, n i pueda llenar en tre  nosotros la 
fórmula que en la  buena sociedad se exige para que 
puedan ponerse en com unicación las personas, veó- 
me obligada a  hacer m í propia presentación. Soy un 
distinguido alfiler de pecho, y supongo que usted 
será, com o parece, un espléndido brillante.

— E n  efecto; brillo bastante en el m undo, señora 
—le  contestó el pedazo de botella, inclinándose con 
la m ayor ñnura an te  la estropeada aguja: y ambos, 
creyendo que se hallaban en presencia de objetos de 
gran valor, y halagados con la im portancia que recí­
procam ente creían proporcionarse con su trato  res­
pectivo, se pusieron a hablar del m undo d e  ellos co- 
Docido-

— Yo— decía la aguja de zurcir,— h e  vivido mucho 
tiem po en el lindo costurero d e  una gran señora, y 
después, no sé cómo, fui a  caer en poder de una per­
sona que tenía cinco dedos en cada m ano; pero  ¡qué 
dedos, D ios m íol E n m i vida hab ía visto n ad a  tan 
estrafalario com o aquellos dichosos dedos. T oda su 
diversión consistía en sacarm e de m i retiro, donde 
yo me encontraba tan a  gusto sin hacer nada, y en 
hacerm e atravesar de parte a parte cuantos trapos le 
venían a las manos.

— Esos dedos ¿pertenecían a  la aristocracia?—pre­
guntó  el casco d e  botella.

— ¡A la  aristocrácial N o por cierto; pero eran tan 
vanos y presuntuosos como si realm ente corriera por 
sus venas lá más pura sangre azul. E ran  cinco herm a­

nos, y aunque los cinco eran dedos de nacim iento, 
no había dos iguales. AI prim ero le llam aban el pul­
gar; figúrese usted  d e  dónde le vendría el nom bre. 
E ra corto, grueso, no tenia más que una articulación 
en la espalda y se pasaba la vida haciendo reveren­
cias a  los otros. Sin em bargo, era tan presuntuoso, 
que le oí decir en más de un a  ocasión que si el se 
separaba de la  m ano del hom bre, el hom bre no po­
día ser soldado. Jun to  a él estaba uno que le gustaba 
m ucho lo dulce; le llam aban el goloso, y sentía cons­
tan tem ente un  vivo afán por m eterse en todo y probar­
lo todo. Estaba siem pre señalando al sol y a la luna 
y de él se servía la m ano para hacer las letras cuan­
do escribía con los dedos. A  su lado estaba el her­
m ano mayor; ocupaba una posición interm edia entre 
los dem ás dedos, pero su cabeza sobresalía por enci­
m a de todos ellos. B anda d e  oro, que le s ^ u la , reci­
bía este nom bre d e  un  anillo d e  oro que jam ás se 
quitaba. Y, por últim o el pequeñín, que en ra d a  se 
ocupaba, y parecía estar de eüo muy orgulloso. Los 
cinco vinieron al m undo siendo unos fanfarrones, y 
fanfarrones serán m ientras vivan. Yo me felicito por 
haberlos perd ido  de vista.

— Si a usted  le parece— dijo el casco d e  botella, 
— descansarem os un  rato.

E n  aquel m om ento un  torrente de agua se preci­
pitó  por la alcantarilla y lo arrastró lejos de allí,

— ¡Anda, anda! buen descanso te  aguarda—dijo 
pa ta  sí la aguja.— Yo en cam bio perm aneceré aquí 
tranquila, porque soy dem asiado fina para andar ro ­
dando  por ahí.

Y sin m overse de su sitio, y cegada por su desm e­
dido, orgullo pensaba:

— T engo la seguridad d e  que procedo d e  un rayo 
d e  sol: el corazón me lo está diciendo a cadam om en- 
tü , ¡Soy tan fina! Además, no hay sino ver el afán 
con que los rayos del sol me buscan en el fondo de 
las aguas, para com prender nuestro  cercano paren­
tesco. Pero en m edio de esUs tinieblas, si mi m adre 
me encontrara, si yo tuviera aquel herm oso ojo que 
me hicieron saltar, llo ta iíaunpoco ... Pero ¿qué digo? 
¿llorar una persona tan distinguida?

Así transcurrió algún tiempo, hasta que un día dos 
pilluelos, de esos que andan  descalzos por la calle, 
se pusieron a  registrar la alcantarilla; ocupación nada 
agradable, pero que ellosefeciuabsD  d e v fz e n  cuan­
do, porque en más de una ocasión les había propor­
cionado botones, clavos, plum as estropeadas y algu­
nas cosillas más, que para ellos tenían cierto valor.

— Bueno, bueno; aquí tenem os un cam arada— 
gritó  uno de ellos al tropezar con la aguja.

— Yo no  soy cam arada de nadie,— replicó ella con 
aspereza;— yo soy u n a  señora.

Pero nad ie prestó atención a  sus palabras. A  la 
pobre se le había caído el lacre y se había quedado 
com pletam ente calva. Además, a causa d e  la hum e­
dad, se  había puesto negra; pero su orgullo le hizo 
creer que el color negro viste más, y se consideraba 
aún m ás herm osa que antes.

— A quí viene— dijo uno d e  los m uchachos,— un 
cascarón de huevo navegando a toda m áquina: em­
barquem os en él la aguja.

— ¡Magnífico!— exclamó ésta al verse dentro .— Mi 
negra herm osura resaltará m ejor en este salón tapi­
zado d e  blanco. A hora sí que me van a  ver bien. P or 
supuesto que ni me debo m arear, ni habrá de ocu- 
rrirm e ningún contratiem po.

Y  así fué, en efecto; ni se  mareó, n i le ocurrió 
nada en el largo viaje que estaba haciendo por alta 
mar,

P ara  no  m arearse— decía,—no hay com o tener un 
estóm ago de acero y no  olvidarse de la propia im ­
portancia.

Tales eran los agudos pensam ientos que llenaban 
por com pleto el reducido en tendim iento  de la aguja 
m ientras navegaba en la cáscara d e  huevo en m edio 
del arroyo. D e pronto se les vino encim a la enorm e 
rueda de un carro.

— ¡Gran Dios! ¿qué va a pasar aq u í? -ex c lam ó  la 
aguja al sen tir que crujía el cascarón.— ¡Yo me pon­
go mala! ¡Me va a  dar algo!

E stas fueron sus últim as palabras.
A quella descom unal rueda cayó tam bién sobre 

ella, y aplastóla para siempre, reduciéndola a la nada 
en ju sto  castigo de su excesivo orgullo y necia p e ­
tulancia.—- A n d e r s e n .

Ayuntamiento de Madrid



P e n s a m i e n t o s

E l amor se parece a la  luna: cuando no crece es preciso qne 
mengüe.

A n ó n i m o .

L o s locos tienen e l corazón en la  boca, y  los cuerdos la  boca 
e n  el corazón.

S a a v e d r a  F a j a r d o

Un genio es una fábrica; un erudito , un almacén
B a l u b s

N q b isq u es hombres intrépidos entre los ricos.
N a p o l e ó n

E l saber quita  un grado de valor, y  el saber contar quitados.
H iP P E L

H ay m uchas personas cnya facilidad  en hablar no procede 
m ás que de cierta im potencia para estar callados.

C lR A N O  D B B E R G E R A C

Si encuentras varias m ujeres riñendo, signe adelante tu ca­
m ino.

P i t A g o r a s

La h u érfan a  de O ordrecht
N O V E L A  D E

M. F i l i b e r t o  d e  A u d e b a n d

f  Coniinuacibn)

— No m e interrum páis, caballero... Com o el que 
m e bailó en medio del cam ino ten ia un corazón no 
ble y d ispuesto  a la com pasión, no  titubeó  ni un ins­
ta n te  respecto al partido  que hab ía de tom ar en 
aquella ocasión

— ¡U na hija de un m arino de D ordrecht!.,. excla­
mó. ¿Quién sabe si el padre d e  esta nifia habrá ser­
vido a  mis órdenes?.,. Sea d e  esto lo  que fuere, yo 
la  prohíjo desde este  momento.

En seguida dirigiéndose a  los habitantes de aq u e­
lla pobre choza:

—jB aeoas gentes!, les dijo, ayudadm e por lo p ro n ­
to  en esta buena acción. E l viaje que he em prendido 
es bastante largo, y me es im posible ir cargado con 
este  precioso tesoro; tom adle a  vuestro cargo por un 
poco d e  tiempo, que yo satisfaré todo  cuanto  se gaste 
en  su educación.

E ntonces, echando  sobre la mesa un puñado 
d e  oro:

— Esta cantidad, les dijo, servirá para pagar al ama 
qu e  ha d e  criar a  esta  herm osa niña; cuando se haya 
concluido, venid a  pedirm e el d inero  qu e  os haga 
falta.

—¿Y a dónde hem os d e  ir, y por quién hem os de 
preguntar?, dijo entonces una m ujer qu e  estaba h i­
lando al lado d e  la lum bre.

— Es verdad, replicó aquel excelente hombre..., 
necesitáis una contraseña por la cual pueda yo cono 
ceros; no hab ía caído en ello.

Al mismo tiempo se quitó del cuello esta crucecita 
qu e  estaba pendiente de un  cordón d e  seda.

— T om ad esta cruz, les dijo, por ella sabréis quién 
soy... ¡Adiós!

Sin aguardar más respuesta volvió a  m ontar a  ca ­
ballo y desapareció.

E l carbonero, después de haber exam inado bien 
la cruz se acercó a  la tea, ún ica luz que allí había y 
leyó escritas en la alhaja las siguientes palabras:

J U A N  D E  W I T T ,  G R A N  P E N S I O N A R I O  D E  H O L A N D A

— Convengo en  que la aventura es interesante, 
dijo  el capitán, io tenum piendo  nuevam ente a  Lidia.

— Pues aun no b e  concluido, d ijo  la joven. El 
gran pensionario no  se contentó  con aquel prim er 
beneficio, sino que cum plió religiosam ente cuanto  
había prom etido. D esde aquel m om ento h a  cuidado 
constantem ente d e  mi educación, y  a  él le debo  el 
no haber sido victim a d e  la miseria a que parecían 
haberm e condenado las circunstancias que acom pa­

ñaron mi nacim iento. Si he sido educada con toda 
la  delicadeza de una b ija d e  b u en a  casa, si soy la 
m ejor arpista de toda H o landa , a él y a  nadie más 
es a  quien debo agradecérselo. Ya veis que Juan  
W itt ha hecho conm igo las veces de padre, y por 
consiguiente no podéis m enos de conocer que no es 
posible que yo dé mi m ano y baga duefio de mi co ­
razón al hom bre que acaba de insultarle tan atroz­
m ente en mi presencia.

E l capitán de la guardia cívica se levantó segunda 
vez, y olvidando en seguida lo que L idia acababa 
de referir:

— Convengo, dijo, en que ésa es una acción lau­
dable, pero dem asiado com ún para que m e haga 
prescindir del mal que los dos herm anos W itt han 
hecho a  U  patria. M e es más sensib le de lo qu e  po ­
déis ñguraros el tener que renunciar a  la dulce espe­
ranza que de que llevaseis mi nom bre había conce­
bido con algún fundam ento. Vos m e despedís, y yo 
obedezco y me retiro; pero os lo  he dicho ya y lo re­
pito; en este desvio bailo una razón más para hacer 
una guerra a  m uerte a  esos dos perros adictos al par­
tido francés.

E n seguida se m archó sin casi saludar, dejando a 
L idia y a  la señora Jacin ta sum idas en e l más p ro­
fundo dolor.

I I

L A  T A B E R N A  D E L  C A L L O  N E G R O

E n aquella época sucedía en H o landa  lo que sucede 
en todas las dem ocracias, tu rbulen tas por naturale­
za. Cualquier palabra, por insignificante que fuese, 
exaltaba los ánim os contra  el infeliz a  quien iba  d i­
rigida la  alusión, y por seguir su quim era o  por obe­
decer a las infiuencias de partido, aun los mismos 
hom bres que bajo o tro  aspecto  eran  recom endables, 
rom pían, sin em bargo, d e  repente con las personas 
que les eran  más queridas.

Enrique Veroef, intrigante activo y tribuno am ado 
del pueblo , había sido escogido hábilm ente como 
lazo de unión entre los orangistas y los republicanos 
exaltados. N adie sabia explotar m ejor que é l ,  en 
daño  de los gobernantes, los desastres d e  la últim a 
guerra, A ninguno se le creía más pronto, bajo su 
palabra, todo  cuan to  se le an to jaba decir, fuese fal­
so o  verdadero. E n  vano había tra tado  el am or de 
hablandarle: la pasión política, más difícil d e  sujetar 
que los tigres y los leones d e  la fábula, podía más 
en él que ninguna o tra  afección. L a vanidad hacía 
todo lo dem ás; si por un a  parte  los dem ócratas h a­
lagaban el am or propio del capitán  con hacer de él 
uno de los jefes d e  la  guardia cívica, por o tra  los 
amigos del príncipe despertaban en él la am bición, 
haciéndole entrever en perspectiva el patronazgo del 
joven Federico Guillerm o de Orange, futuro E sta tú  
der. Estas dos causas principales de oposición iban 
unidas en el ánim o del platero a  la antipatía natural 
que tenía a  los dos berm anos W itt. Si a  esta ene 
mistad, tan bien m anten ida por los hom bres d e  am ­
bos partidos, se  añade ahora la predilección que L i­
dia acababa d e  m anifestar hacía los W itt, no costará 
trabajo  el com prender que el resentim iento de Ve- 
Toef contra los dos ilustres herm anos, rayó muy 
pronto en frenesí. Así es que al salir d e  la m iserable 
casita del arrabal, iba diciendo en tre  dientes:

—P or más que diga L idia en  su abono, los dos 
perros caerán antes d e  un mes, o yo perderé el nom ­
bre que tengo.

Pero al mismo tiem po la figura radiante d ^ a  jo ­
ven arpista se le aparecía en todo  su  esplendor, tu r ­
bándole aquel recuerdo  d e  suerte  que parecía iba a 
volverse loco al pensar que la  hab ía perdido para 
siem pre sin remedio.

— ¡Qué herm osa es!... repetía a  cada instante. E n 
todas las Provincias U nidas no  hay o tra  más a p ro­
pósito para  ocupar la mejor tienda del H aya, que es 
la mía. iQué ojos tan  hermosos!... |Q jé  habilidad 
mnsicall... Pero la salud d e  la  república es antes que 
toda  o tra  consideración. E l que es verdadero am i­
go del pueblo no tiene más que un a  palabra. ¡Los 
dos herm anos son unos traidores, y es preciso que 
mueran!...

—¡Bien dicho, com padre!... Esos son los sentí, 
m ientos en que debéis perm anecer constantem ente.

[Bien dicho!.., repitió un a  voz gruesa en la som bia.
E nrique V eroef se volvió con toda la rapidez que 

le fué posible hacerlo, y se encontró  cara a  cara con 
un hom brecillo pequeñuelo y regordete, que se apo­
yaba en  un bastón con puño de marfil.

E ste piersonaje, cuyo principal mérito consistía en 
un abdom en asaz prom inente, era nada m enos que 
el regidor Van-Beuning, antiguo cervecero, y en  la 
actualidad  m agistrado por elección popular. E l tal 
regidor era una caricatura viva. Su rostro, parecido 
a  una m edia fuente, por su forma ovalada, estaba 
adornado  con unas narices sem ejantes a l cuello de 
una botella; sus ojos, pequeños y saltones, no tenían 
ninguna expresión, y una boca d e  oreja a  oreja, co ­
locada sobre un a  barba apenas perceptible, form a­
ban el con jun to  de aquella extravagante fisonomía.

A  despecho de su com plexión apoplética, aquella 
especie d e  tinajón  con patas representaba, o  a l m e­
nos parodiaba, el papel de un  Gtaco. Suficientem ente 
rico para vivir sin necesidad d e  mezclarse en nade, 
el dem onio de la política se hab ía apoderado de él 
sin em bargo, en ta l disposición, que rabiaba por re­
p resen tar un gran papel en los d isturbios que agita­
ban entonces a  H olanda. Bajo un exterior dem ocrá 
tico, ocultaba, siguiendo la costum bre d e  la  épo 
ca, una soberbia y un a  altivez desm edidas. C itaban 
respecto a  esto un rasgo del excervecero que merece 
ser referido.

Dos años antes d e  la época a que vamos haciendo 
referencia, es decir, en 1 6 7 0 , habiendo sido enviado 
a  París con cierta  com isión del gobierno, quiso abo­
lir en cuan to  de él dependía la etiqueta de la corte, 
y se presentó a  Luis X IV  con la cabeza cubierta. 
C uando estuvo de vuelta en H olanda, m andó acu­
ñar a  su costa uua medalla, en la cual agotó todo su 
ingenio para poner en ridículo el em blem a del rey 
de Francia, representado com o todo el m undo sabe 
por un sol radiante. E l asunto  de la em bajada esta­
ba reproducido en aquella m edalla, en la  que se leía 
la siguiente inscripción sacada del libro de Josué: 
Conspectu meo stetit sol, lo cual traducido quiere d e­
cir: «A m í aspecto se detuvo el sol> Cierto es que, 
en virtud d e  las representaciones d e  Louvois, esta 
insolente m edalla dejó  d e  circular bien pronto; peto  
el rey d e  Fraocia, que quería, an te todo , ser respe­
tado en Europa, hizo firme propósito de castigar con 
m ano fuerte a la nación que to leraba sem ejantes in ­
sultos contrra su augusta persona. Si la espedición 
contra H olanda fué m otivada por lazc res  d e  alta 
política, este agravio no  fué tam poco ex trañoa aque­
lla m edida d e  rigor.

(  Continuari)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

A rroz a  la valenciaca

E n una sartén de dim ensionez convenientes se  echa aceite  o 
rasnteca d e  cerdo en proporción a  la  cantidad de arrox que se 
intente guisar. C u an do esté bien caliente se echan en e lla  dos 
o  tres pimientos cortados a  lo largo  en  dos o  tres partes, y  des- 
pnés de cocid os se sacan. U o a  vez retirados los pim ientos fri 
to s de la  sartén, se  hacen freir en e lla  trozos de lom o de cerdo, 
salchicha, pollo  y  de p ato , todo hecho pedazos. Cuando estas 
viandas estén a lg o  doradas, se  añaden dos o  tres dientes d e  a jo  
m ondados y cortados en d os, tom ate, sal, azafrán, pim iento 
encarnado, perejil y , s i se quiere, un ratnito d e  hierbabuena; 
se  fríe bien todo esto con las carnes, dándole continuam ente 
vneitas. S e  tienen m ondadas las siguientes hortalizas: una li  
h ra  de ju días verdes desgranadas, otzo tanto de gnisantes 
y  m edia docena de alcachofas; se echan en la  sartén y  se  le dan 
dos o  tres vueltas para que se rehognen. S e  tiene preparada 
a g u a  bien caliente en un puchero, y ,  si fuese ca ldo, m ejor, y  se 
le  echa en la  cantidad que la  experiencia estim e necesaria, 
pues y a  hem os indicado qne e l buen éxito  de este guiso dep en­
de en  gran  parte d el acierto en poner esa cantidad d e  liquido. 
S e  deja  h ervir basta qne todos esos ingredientes estén co d d o s . 
E n  seguida se aviva  m ás e l fuego, y  si antes de echar e l  arroz 
se viera que e l caldo n o  Da de ser snSciente, se  le pnede aún 
añadir, pero siem pre caliente, de m anera que no se interrum pa 
e l  hervor, y  cu an do b ay a  cocido un poco m ás, se  echa e l  artos 
suficiente, se h ace hervir m uy fuerte y  en segnida se ponen por 
encim a los pim ientos fritos que a l principie se  sacaron de la 
sartén. S i se q u iete  que e l arto s sea, com o se sneie decir, u n  
arrttcem pU ío , se  fríen aparte anguilas y  algún otro  pescado, y  
se  añaden a la  paella  en cuan to e l  arroz b aya  d ad o e l prim er 
hervor. Cuando éste está a  m edio cocer, se dism inuye bastante 
e l fnego y  se le  deja  que se acabe d e  apurar, sin  tocarlo ni m e­
nearlo  para nada. A l cabo de nn coarto de hora estará p ro b a­
blem ente a  pon to . Se le  saca y  se  sirve.
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